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e f r t if ie a a a ,  l i i i  c o y o  r e q u is i lo  la  A im ia i 't r a n iO D  do  resp « o d e  de los 
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PUNTO S Y MEDIOS D E  80SO R IC IO N .

S o  H a . ir id :  en la  R<>daecioo. c a l le  de  la  P i t i o n ,  o ú ia e r *»  1 y 1 

le re c r a  d e re c h a .

G a prsTÍQeias.* p o r  GOQdaoto de Q o rre s p o fls a l é re ra í l ia n d o  i  la 

B *< U c o io a . de c a r ta  f r s a c a ,  lib r s a s a s  s o b re  C o rre a s  ó  e l aucse  ra  

d e  s e l lo *  e o r t í tp o n d ie o te s .

J’U O FK M  íN A L

lla ^ ' q u e  d o r id ir ite ,

Já tiv a  y  Setiem bre 2B de 1870.

S r. D. Leoncio F .  G allego.

Mi estim a lo aiui^o: be r:'ciOi<lo la tu jn .  y 
por ella  veo, así como por el ii'TÍÓ’Uco. qii« en 
S e rilla  han eatablecido _vá una K«cuela de V e- 
terii:aria , sig'uien(i6 lo qne se ¡i-i hdcho eu Va- 
letici i y aprovecbándose de la libertad de en ­
señanza í'ero ¿creeá tú  ijue >erán las últim as 
que se plaiíteeu? Barcelona. V ailadniid, G ra ­
nada. M urcia j  o tras capitales tenitrán muy
Í>ronto establecim ienioe de eKt» clase, a i r e r  la 
acilídsil con que los puedeii fundar, y llegará 

d ía eu qu8 habrá tau ta s  Escuelas de V eterina- 
ria  como c&pitaltfs de pro7 Íii<;ia. Mas, eu vista 
de este desórden, ¿qué fiará 1h claae, el p rofe­
sorado todo, que hace m ucho tiem po que viene 
quíjándose det excesivo oám eio de Kficnetaa y 
de profeKoresy Se ca lla i^ , sufrirá y m irará io i-  
paaibie y  atónito ru  com pleta ru ib a , viende 
lleg ar r últim o lo que hace mucho tie  ypo 
hntf presagiado algunos, « ‘ aiH-p; que para  
cada a.iimal futbria mm vetern'n^in; y  «•ntonc-ü, 
cuando e.'to llegue no ten(lr*»nio^ fuerxn» para 
«j'Ouerncis a l mal, no pun-etinis le^eoer el 
cáncer que nos d e ro ra ri.

lüo ^{i()ca no muy lejaua ‘a  veterínaiia pudo 
ex tingu ir los exám enes pOr pasantift^ las re 'íáíi •

das de albéitares, y  el día que lo consiguió se 
creyó haber hecho una g ra n  conquista su o - 
ni' ndfi qu»- cam biarian de este modo la posición 
social \ suerte  del veterinario; y si bien es v e r­
dad que uo varió del toilo, por lo menos aloan* 
zó a lg  : la distinción que la ley concedia sepa­
rando á  los veterinarios de los alhéitares y  
concediéndoles ciertas prtfrogat'vas por los s a ­
crificios que du rau te  su carrera  hab ían  hecho y 
la esm erada e^iucaoloQ cieutifica que h ab lin  re ­
cibido. PtTii bien pri»nto la instalación de la E s­
cuela m ilitar d? herradores viuo á  desvanecer 
nuestras ilusiones, que han  enecido en te ra -  
mi-iite con la proclam ación de la libertnd de en ­
señanza y  fiindaciou d-' Escuelas libres.-Todo 
esto impidió el qu« ge viera desaparecer la c la ­
se de alhéitares y hubiese unidad en el profeso­
rado por medio de la igualdad  de títu los. La 
enferm edad que eu 185Í qu-idó un tan to  p a lia ­
da, se h a  recrudecido con m ayor violencia en la 
actu íilidad y  reaparece con síntom as m ása la r- 
mante.6 y  g raves, am enazaudo d estru ir por 
com pleto ei organism o del cuerpo vetenn 'trio .

Nue tro  m al tiene mal rem edio.
La V eterinaria íp  h^lln am enazada de un 

g ra n  peligro .
Porqi)^ definitiva las E sc ie la s

liftres públicas díi **nóe¡3anEa? La vuelta  del 
Prolü-Albeilara*T> el advenim iento de los e i á -  
menfis por pasantía, pero d<? más fa ta les co m e- 
c*it‘nci«9 qne aquellos; pues si entonces ei que 

examÍDaha recib ía iiD titu lo , eate títa lo  e ra
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lim itado, indicaba que su poseeder no ten ia  el 
com plem ento de los e8tu<lio9 que abraza la 
ciencia veterinaria , y  por lo menos quedaba en 
u n a  escala m ucho más ba ja  en nombre 7  a tr i -  
bucionea, auQ cuando j á  sabes, como lo eabe 
todo el profesorado, que esas atribuciones han  
6Ído poco m enos que problem á'icas. Empero 
boy, lie esas E scuelas libres saldráu T eterina- 
rio8 coa más atribuciones que las que han he­
cho sus estudios en las Escuelas de Córdoba, 
la ra p o z a  y  León, y  con tan tas  como los de Ma 
drid; y sin em bargo, puedes aseg-urar que, en 
geuera), no  tendrán  m ás conocim ientos cientí­
ficos que los que solia tener un asp iran te ¿  a l- 
bé ita r en aqnellos dias de feliz m em oria.— Esta 
fa lta  de ciencia, dejo a l tiem po que nos la de 
mnestrR de ud modo paten te , claro é irrevoca­
b le .—¿T por qué sucede y  ha  de suceder todo 
estoV Porque, en  mi concepto, no se ha com ­
prendido bien la libertad de enseñanza; porque 
a l proclam ar esta se debia haber dejado libre el 
ejercicio de la s  profesiones, porque, lo m is­
mo que con o tras libertades conceilidas a l in d i­
viduo ^ de las que qo ha  sabido hacer un buen 
uso por no com prender lo que sou, con esta se 
ha  perjudicado altam ente á  la profesion veteri­
n a r ia , que m uy difícilm ente se podrá sostener 
y á  en el estado ciíntifico y  de cu ltu ra  que en  la 
actualidad tiene en EspaSa. P^sto depeude de 
que la libertad de enseSanza, en vez de ccn tr i-  
b u ira l  progreso de la  ciencia, como ha sido la 
buena in tención del Gobierno a ’ proclam arla, 
en V eterinaria  se ha  tomadi. en el sentido de 
poder hacer muchos veterinarios, aun  cuando 
sean nulidades, que es indudahlem ente la  te n ­
dencia de laci Escuelas libres, a ju zg a r por la 
m archa que llevan. De aquí, que el retroceso de 
la ciencia es i.-ievit&ble y  la destn iccion de sus 
profesoras, por sn PxC' stvo núm ero, un hecho 
positivo.

freciso  es que los que han  sido nom bra 
do8 graciosam ente por las D iputaciones para  
desem peñar las cá tedras de las nuevas Escue 
las , com prendan bien que, dada la  libertad de 
en»e5aiiza en V eterltiaria, se supone desde jue­
g o  ^00 habiendo, como no hay, ia libertad  para 
el ejercicio de las profesiones) que se necesita 
un diploma que a c re iite  lo ap titu d  del que lo 
posi>e, diploma que si Qo da ciencia, p o rlo  m e­
nos autoriza a i individuo p a ra  ejercer librem en­
te  su profesion; y que para  conceder ea tt t í tu ­
lo , es indispensnhle que el que desea adquirirlo , 
por creerse con ap titud  y  conocimientos sufi^ 
ci«nte>« para  o p tar á  él, su fra  una prueba r ig u ­
rosa, en la  que de m uestre basta elpleno conven- 
c in ieu to  del tr ib u n a l exauiinaiior su suticieacia 
en  la profesion á que se ha  dedicado, y sin cuya

rifTurosa prueba no debe dársele. Asi Jo previe­
ne el decreto deJ i 4  de Setiem bre de 1869, que 
eo el articu lo  9.® dice: «¿o« pro/etoreg de los es- 
tab[eeimÍen(oí públicos cuidarán de que haga r i ­
gor en los erámenes, para que sean vn a  g a ran tia  
de la inslruccion y  capacidad de lo* alumnos» 
¿Pero sem ejante rig o r en los exámenes lle¡?ará 
á  tenor efecto, como está m andado y faé  el 
deseo del m inistro  que le formuló? Cree que no: 
porque :e algo de esto h an  adolecido en todo 
tiem po tam bién las Escuelas oficiales; condes­
cendencias que h an  perjudicado y  perjudicarán 
siem pre á  los profesores y  & la sociedad.

No vayas ¿  icferir, por lo que te  dejo ex­
puesto y  por lo que te diré, que soy partidario  
de la enseñanza oficial y  enem igo de la ense­
ñanza libre; pue^ hace y á  m ucho tiem po que 
prefiero la  ú ltim a en toda su la titu d , como 
Igualm ente amo todas aquellas las libertades 
que conceptúo debe ten er el hom bre, sabiendo 
gozar de eJlas con m esura v buen órden; fjdr 
cuyo motivo sov partidario  de ia libertad  co­
m ún. mirada bajo el m n to  de vista de la socie~ 
dad , colectivam ente, y  no de la  libertad indivi­
dual, porque esta ú ltim a la considero como el 
absoiittii^mo más despótico y  a rb itra rio  que 
puede haber. ,\.si es que, profesando yo estas 
ideas, no p'iedo ser contrario  á  la libertad de 
enseñanza.— Pero re su lta  que al plantear esta 
libertad , a lgunas corporaciones, sin pensarlo 
tal vez, han dado privilegios; y  estos priv ilegios 
son muy perjudiciales, ponjue cercenan y  m e- 
noscabeo derec:ios logalm ente adquiridos y  que 
el Gobierno ha tenido buen cuidado de re s ­
p e ta r en la circular del 14 de Setiem bro de 1869, 
que en su  párrafn 3  dice: tE lnom ira tn ien ío  de 
los Jurado» de exámenes y  grados yue deben y u n -  
eionar en los mi»mos establecimientos, eg otro de 
los punios acerca de los cuales se kan susctlado 
dudas. Por e. decreto d eó d e  Mayo últim o, rela­
tivo á exámenet en los establecimientos de ense- 
ñanta , á los eláuslros respeclivof compele la f a ­
cultad de nombrar dichos Jurados, toda vei que 
el deseo del Gobierno ha sido y  es el de poner 
en iguales condiciones i  los esíablecimienfos ofi­
ciales y  d ios libres. .Vas como d  lot profesores de 
los primeros se exige por la legislación vigente 
Hiulos académicos, de q\xe eslin  dispeníados lo t  
de ios segundos, resulla qv* aquella igualdad  
de condiciones desaparece hoy en algunos caso; 
para colocar á  la enieñam a oficitil en situación 
desventajosa respecto de la libre, lo que no es j u s ­
to  n i equ ita lito  bajo concepto alguno. Se evita 
este t .conveniente concediendo á los claustros de 
los establecimientos libres la /a c u ita d  de nom­
brar tu s  ju ra d o s  de exámenes y  grados siempre 
que todos s w  profesores tengan los tilulos aeadé•
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micos que se exijan á lot de la enfetianza ojícial, 
y  uoinbrándose dichos jurados por el Rector de la 
Vniversidad respectiva. con¡'orine á lo dispuesto ¡ 
eu el ari. 1 °  del decreto de 14 deEnero último, 
que instituye los establecimientos en cuestión, 
cuando los profesores de estos no se hallen ador- ; 
nados de aquel reqúiñto . De este modo se cnmple 
lo prescrito por el art. 10  det decreto de 2 1  de 
Octubre del año próximo pasado, que hoy tiene 

fu e r z a  de ley, no se autorizan privilegios que 
pudieran lastim ar derechos dignos de respeto; y  
se atajan algunos abusos que redundariun siem­
pre en desdoro de la libertad de enseñanza, cuyo 
p restig io y  eíevado sentido es preciso sostener á 
toda costa.»

Por lo que aotecede com prenderás que el 
Gobierao b a  tra tado  de áostener las E s ­
cuelas oficiales uon más prepooderaacia que 
las libres, que iia respetado los derechos ad q u i­
ridos, y  que sólo pueden couceder estos d ere - 
cb :)3 lad ú ltim as cuuado sus alum uos h a ja a  
pasado por la  prueba que se exige en las p ri­
m eras. E sta  ilegalidad  bajo la  cual se bailan  
esfablecidíia j  ínncionan las Escuelas libres, 
«8 tal vez debida á  no haberse interpretado bien 
la  le j ,  y  j o  no  dudo que sí el Gobierno tuv iera  
conocim iento de esta  fa lta  tra ta rla  de reme­
d iarla , m audando ^ue se observase lo que tiene 
dispuesto en varios decretos referentes á la en - 
seBanza libre. De aquí el que la enseñanza libre, 
ta l como está en la  actualidad establecida en 
EspaOa, no se com prende que sea enseñanza li­
bre , »e b s confundido con la oficial; ;  bieu se 
deja ver que la  prim era va á  destru ir irrem edia­
blem ente á  la  segunda .—¿Y esto debe se r asi? 
Por qué h an  de ten er una y  o tra  los mismos 
privi egios? Por qué han  de gozar de iguales 
derechos y atribuiciones las Escuelas libres que 
las oficiales? Por qué razón ha  de tener ignal 
validez y trascendencia los actos de u n a  y  otra? 
Por qué se ha  de conceder á las Escu?laa libres 
el mismo derecho de exam inar y  conferirtitu los 
equiparándolas con las oficiales), y  esto no so- 
am ente en provecho de los alum nos que cursen 

en  ellas, sinó tam bién de ios que procedan de 
la  ecseñanza particu lar?  No ea esto hacerlas 
igaalee á  todas, redundando esta  igualdad en 
gravísim o perjuicio y  menoscabo dé la  categoría 
que corresponde á las oficiales? ¿Tienen los 
m ismas derechos adquiridos? No¡ Y si no los 
tienen , ¿por qué se les ha  de d a r igual ca teg o ­
r ía  é im portancia, cuando la  leyse opone á  esto? 
Y si el Gobierno dice que^resoeta, como h a  res­
petado, los derechos adquiridos, ¿son las corpo­
raciones populares las que están facultadas por 
su soberana voluntad para  in te rp re tar la  ley de

distin to  modo y según les convenga? S e g u ra ­
m ente que no tienen ese poder.

Las EecuelHS oficiales constan de un perso­
nal que ha entrado en elías por oposicion, y  
en tal concepto deben gozi<r de su derecho le ­
galm ente adquirido; derecho que se Ies ha o to r­
gado porque probaron legalm ente  su ap titu d  
c ien tífica , porque dem ostraron  poseer m ás 
conocim ientos científicos que otros profeso­
res, y  reu n ir las condiciones requeridas en 
un buen catedrático : facilidad en trasm  tir  
BUS ideas á  los alum nos, buen método y  órden en 
la  enseCanza, seguridad y  convicción en üus 
doctrinas, conocioiientos profundo:* de las m ate­
rias que explican, am or ai trabajo  é in terés  por 
que sus discípulos aprendan.

P or todo esto, el Gobierno ha respetado los 
derechos legítim os de las Escuelas oficiales, y 
les ha  concedido superioridad sobre las d<?mág. 
S in  em bargo, las Escuelas establecidas por las 
D iputaciones provinciales creo que carecen de 
todas las condiciones que en las oficialt’s co n ­
curren , y  nadie sabe que h ayan  llenado los re ­
quisitos que U  ley exige para  poder igua larse  
con estas ú ltim as. Por consiffuiente, son nulos 
los derechos que confieren las Escuelas librea, 
sus actos no tienen n ingún  valor, y deben ser 
iguales á los que em anen de loi* profesores e s ta ­
blecidos ó del éjército . Si las Escuelas libres 
quieren sa lir  de la am biguedsd  en que se h a llan , 
constituyanse como la  ley disnone, y  entonces 
las acatarem os y  respetarem os sus fallos Pero 
de no hacerlo así, no ex trañen  que nos oponga- 
moá y critiquem os todos sus actos.— Los profe­
sores que hay en las Escuelas libres podrán  ser 
mejores que los que hay en las oficiales, podrán 
ten  r  tanto? ó más conocimientos que estos; más 
aún: puerto  que cualquier individuo puede emi­
tir  librem ente eu pensam iento, están elloa lo 
mi:=mo que todos los demás españoles en el d e ­
recho de enseñar; pero, como la ley  exigpe en la 
ac tua lidad  algo m ás, hasta  que la libertad  de 
eQ>cñaaza sea una verdad, goce de toda la la ­
titu d  que debe tener, ju s ta  será la  exigencia 
de que prueben su ap titu d  an te  un tribunal 
com petente en los ejercicios de una oposicion 
pública, justo  será que se cum pla con lo que in ­
dica y m anda el art. 13 «Icl D ecreto de 21 de 
O ctubre de 1868, que á la  le tra  dice:» Todo» los 
profesores de estableciinientos públicos serán  
nombrados por oposicion.» Esto lo pedim os, co n ­
ceptuando que esas Escuelas fundadas por las 
D iputaciones provinciales tienen el ca rác te r de 
E scuelas públicás.

A.dema.4, los profesores de estas Eacueiaáee 
hallan  generalraeute establecidos, tienen que 
fttender á  eu clientela v a cuanto  á  ella alafle
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á fin de proporcionarse lo necesario pnra cubrir 
las DííCisidades He su fniailia. v ciertnnient** e-'<- 
ta s  condiciones en que Be encuentran  no s<iu las 
m ás á  propósito p ara  dedicarse al esliidio de­
tenido que debe hacer el catedrático , en loa 
prim eros aSos por lo ménos, de las bsignatnra 
que He le tieiit^u confiadas y  que h» de expl - 
c a r  & sus discípulos; de todo lo cual üe deduce 
que dichos C atedráticos 8e hallan  en el luianio 
ceso y condiciones qne cuantos profeaores e s ta ­
blecidos q u ie ran  dedicarle á  la enseBaiiza; y 
re su lta  tam bién  qu-  ̂ esos prÍTÍli*gnoe que las 
D iputaciones hau concedido á  sus Escuelac son 
de todb pun o infiindadcs. Que Jos actos de 
esos nuevos catedráticos provinciales sean váíi 
dos y  los de los dem ás piofet-oree no; que 
aquellos puedan exam inar y  expedir título», y 
loe segundos no; que estos necesiten s^imeter 
nup "lu íanos A que s ia  ji:2gados de su bnena 
ó m ala aptitud  an te  uua E scuela de las lia 
m adas libres, cuya autoridad •- niny dudosa, 
que pueden aprobarlos ó desaprobar.os se^un 
el ju icio  que de ellos formen, m ientras qne los 
que cursen en dichas Escuelas pueden ser ap ro ­
bados por un trib u u al ó ju rad o  qi)e en estos es­
tablecim ientos se nom bre; esto no se coniprende 
Lo que si es ^ g ic o  suponer es: ';ue unos y 
otro.» discípulos deben probar su capacidad en 
las Kscnelas oticialei», que son las que en mi 
opinicn están deliidam erte autorizadas; obrar 
de otr<< modo es conceder á las unas privileg-ios 
irr ita n te s  y qu itar prepon lerancia  á las otras, 
preponderancia que tenían antea y  ia tienen 
ahora , porque la ley y  el derer-ho se la con­
ceden.

Vemos, pues, que en esto no hay la l'^t'alj- 
dad que debía haber, que se iguaian  en jr iv i-  
legios las Escuelas libres eon las oficieles, sin 
e s ta r  coiíStituidaa con arrearlo á la  ley. Por tanto , 
si i le i se in fringe eij benelicio de nqoellas, 
concédanse iguales privileg-ios al profesor que 
tiene un títu lo  que Je dá el derecho de eageilar 
librem ente. D«* no hacerlo así, re su lta  un per­
ju icio  p a ra la s  E.«eneia8 oficiales y  para  el profe­
sor establecido; y  cuando Ja ley no es igual 
para  todos, porque favorece á  unos y perjudica 
á o t r i s ,  indudablem ente pierde el sello  d« im - 
p&rcialidnd é  igualdad  que el Gobierno ha 
proclam ado bajo un rég im en liberal y  dem o­
crático, como es el en qne se dice que vivirao*

Ír en cuyo dogm a ha sido insp irada la enseñanza 
ibre.

En consecuencia, esas Kscuelas nuevam en­
te establecidas no tienen h  .y por hoy valor 
a lg u n o , se encuen tran  en ig u a l caso que los 
profesores qu» estam os establecidos: y por lo 
tan to  los alum nos que ilen como aprobados lo

son ile^alment*“, y los tituJos que expidan no 
de'ieo servir para poder ejercedla V ete iinaria  
Las Diputaciones provinciales debían h ab e rte -  
nido presente, al fu rd a r  estas E ícu -la s , los de­
cretos que sobre el p a rticu la r ha dadt. el Go­
bierno; 1h indicaí-ion que en uno de eJlos se 
hace de que lo>. profesores deben ser nom brados 
por opcficion, deja traslucir el pensaaiieiito da 
que mi se tra ta b a  de dejar la  en.señimza sn 
m anos de cualqu iera , de hombree que no hub ie­
sen probado suficientem ente y  en pul)lico su 
sn capacidad; y  que si al p ia<dpio no s ■ pudo 6 
no se quiso cum plir con dicha disposición, las 
Escuelas libres debiau hal erse apresurado á r e ­
m ediar fa lta  tan  g rave . A 1:. verdad, ex traña 
que Ju6 Dipulaciones provinciales hayan obrado 
ta n  de ligero  al establecer Escuelas de V eteri­
n aria . y  ex traña tanto  más, cuanto que dichas 
corporaciones están com puestas, en general, por 
hom bres de carrera , por personas ilustradas, 
que jam ás debieron ignorar Ihs muchas v deli­
cadas circunstancias recam adas p ara  el é je rc i-  

I c ío  de la  enseñanza científica. No todos Jos 
I profesores valen paraeuaeñtir; hay  hombrea de 

carrera  que saben m ucho, y  sin  em bargo, no 
tienen el dou de poder trasm itir á otros sus co­
nocimientos; loB poseeu para ellos solos, y  ao 
pueden (aun cuando eatei, anim ados del mejor 
deseri) ser ú tiles a sus sem ejantes. No se conci • 
be cómo esl requisito eseucial se h ay a  ocultado 
á la s a g ’icidad y  experiencia de personas tan 
¡luslrada!«, y que, sin em bargo, han  nom brado 
catedrático  al primero que hallaron á  la  ¡mano, 
sin tener un c( nv( nci>riento pleno de que era 
idóueo para desem peñar una ó m ás a s ig n a tu - 
ras ¿Qué contestaría cierta Diputación si se ie 
d ijera  que en tre Jos individuas ó profesf res que 
h a  nom brado bay  quien hizo oposicioji á  una 
ciitt-drH en otro li c tu;-u, y  no solam ente nf. c o n ­
siguió gan arla , sinó »¿ue ni siquiera concluyó 
los ejercicios, y cusí podría decirse que no los 
empezó, por haber sido derrotado desde e¡ p ri­
m ero, á  pesar de todas sus pretensiones y  de 
co n fia ren  que ten ia  que Jiabérselas. con p r o ­
fesores bisoños que hacia tres meses que h a ­
bían concluido su carrera: Qué re^ponderia, si 
se )e m auifestase que el mismo catedrático  a lu ­
dido se ntortoló de ta l m anera, que le fué m uy 
difícil a r ticu la r a lg u n as palacras No lo creería 
ta l vez! ¿Y .'i en  aquel entonces probó que no 
ten ía , n i mucho m énos.ap titud  paradesem peñar 
una cátedra, seremos tan faltos de  sentido co ­
mún que creamos q u e m  la ac tu a lid ad y á  sirve? 
Es que sube ahora , más, ó que su cerebro ba 
sufrido un» evoIucion favorable, ó será que se 
haya dedicado con t€&on desde 1850 hasta  1870 
a l estudio? Tampoco lo podemos creer; por el
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contrario , estamos convencidos i!e quü no 
sirve para  cátetlrátíco. de que iio s»be tanto  
como él proaume, de que sabe menoH ile io que 
la D iputación ha  supuesto; y  sin embargo, hoy 
se pavonea como catedrético . lle¿fando donde 
un (lia su loca presunción if  hizo crt^er que 
pedia lleg ar, y  aunque j a  hace ti-‘mpo se per­
suadió d e q u e  m uriria .sin satisfacer áu deseo; 
pero ¡a gracia que la Diputación le lia coiwe- 
dido vino por fin á  realizar su vano  iJt^al- 

Ni es esto sólo; eu a lg u n a  Escuela libre se 
han cometido intrusiones, con tra  Ins cuales otra 
c la je  de más tesón v valor que ia n uestra  h u ­
biera protestado d '' un modo pntTgico; no las 
hubiera perm itido: porque es«s intrusiones a ta ­
can la dignidad de la  prufesion, de !a clase, v 
parecen dem ostrar que en tre  los vetrinarios no 
hay  la ilustración  y  los conocimientos científi­
cos que para desem peñar ciertas «signatu ras 
se requieren; y  esto sería, si se creyese asi, uu 
absurdo. En esas Escuelas hay  catedráticos que 
no sólo no son T e t e r i u a r i o s .  sino que a n t e a  que 
loa nom brasen ni aúij s iqu iera se habian acor­
dado de que existe la V eterinaria , y  s i  altíun-i 
vez se acordaron de nuestra  profésion seria 
para  m irarla  cou desprecio. Mas hcaso bi Di­
putación haya calculado (esto no dejs de ser 
una apreciación particu lar) que, pues l a  Veteri­
naria  se ncupa de burros, no s e  necesitarán 
grandes y  especiales conocimientu? p a r a  s e r  
catedrático  y  exp lica rla  ¡Cuánta p*ciencia s e  
necesita tener para  se r veterinario  y  ver estas 
y  otras cosas!.. Estas iotriisiones que denuncia­
mos. n i ‘Jebe perm itir as la Diputación, ui los 
veterinarios, ni los que las están cometiendo; 
porquo aún ño está decretado el libre ejercicio 
de las profesiones, y hasta  que este decreto se 
dé, cada cual debe respetar los derechos de loa 
demás, como él quiere que se le re>peten los 
Buyo.«. ¿Qné d iria a lguno de esto-» nuevos c a te ­
dráticos si se estableciera una líscnela d^ F ar­
m acia y  se nom brara catedrático  á  un veteri­
nario? Seguram ente que denunciaría el caso 
an te  los tribunales, y  el intruso seria severa­
m ente castigado; se !e ap licaría la ley con 
todo ri<>:or. Pues, teniendo esto en c u e n ta y  ha­
biendo sin colocar un g ra n n ám ero  de veterina­
rios, m ás razonable es que á  estos se les dén los 
ca rg cs que por ia ley les corresponden, y  que no 
vengan las dem ás clases á  invad ir la  nuestra  
de uü modo tan püblico como estos casos lo ma- 
nifiestan.

Sabef, amigro G allego, que desde hace m u­
cho tiem po todo el profesorado se queja am ar­
gam ente del excesivo núm ero de eterinarios 
que hay  en Espafi». y que este g ran  núm ero es 
Causa de que los existentes no put-dan vivir

ni -»un mediaQamente. no sientlo pocos Jos que 
ni au n  consiguen sati>facer sus m ás u rg e n te s  
uecesidades, y t ie n  se pU'liera decir, sin tem or 
de equivocará..-, quu uua infinidad de veteriua- 
rios no g anan  para com er. Por esta rw o n  se ha 
veni'i I pidiendo la  supresiau dw las Kíimeías de 
provincias, quí* se tj.^igi(‘.<e á  los asp iran tes  la 
ingreso prelim inares más extensos que los que 
se ex ig i'in , y  que los exám enes fuespn rigurosos 
y 9Ín n inguiia clase de consiierfc ion . .A.hora 
bien: si ran i*ial parada se veia yá  n iiestra 
clase teniendo cuatro  escuelas, ¿cómo vá á 
estar con seis y  las que vendrán m ás adelante? 
Triste es pensarlo!... pero vemos que nuestra 
clase cam ina con rapidez á su com pleta ru iu a , 
y  que no sólo padecerá el profeíorado, sino 
q u f la cienciíi nada adelan tará , porque no h a ­
brá ni un  solo urofesor q u e  pueda ni quiera de­
dicarse ai estadio , "^ste es i*¡ porvenir que nos 
espera, habrá una irupcion de vecerinarios que 
todo lo invad irán , y  esta abundancia ab a ra tará  
«1 trabajo m ás de lo que está; y  no vayan á  re ­
plicarm e que el hombre de rAencia nada debe 
lemer; p o rq u tí  (es diré á  mi vez que en nuestra  
cldse lo más haralo es lo mejor', de cuya verdad 
m uchos profesores podrían dar razón.

Y  en vista de este aspecto que la  V eterina­
r ia  presenta y  di 1 porvenir que á  sus profesores 
íes aguarda, á  esos profesores que han  ganado 
sus años de ca rre ra  uuo á  uno, y aún así, no 
hemos podido lleg ar á  ser m ás que mediauos 
veterinarios (lo cual no sucede ahora, pues en 
las escuelas libres hay  alum no que g an a  en un 
solo curso dos ó más años, cuando les vendría 
muy ju s to  g a n a r  uno, y  ¡gracias qne lo m ere­
ciera!) (1 ); siguiendo las cosas asi, ¿qué deter­
minación debe tom ar la  clase, en qué actitud  
debemos colocarnos? qué debemos hacer? Voy 
á  exponerte mi opinion acerca de esto; pu s así 
lo ju zg o  conveniente, y  ta l vea sea eueficioso.

Te propongo:
L® Qtie por medio del periódico hagas sa ­

ber á  toda la  clas-i la situación critica  en que 
nos encontram os; que debe pedirse la abolicion 
ó su p re s in u d e  las E scuelas, en p articu la r de 
las nuevam ente fundadas como libres; cuando 
esto no S ea  posible conseguirlo , pedir que ias 
cátedras se den por oposicion rigurosa  e;> cum ­
plim iento de lo que previene el a r t.  13 del de­
creto  de 21 de O ctubre de 1868, y  que todas 
las c á te l a s  sean desempeñadas por v e te rin a ­
rios, evitándose las in trusiones que hoy se ad -

(1) C on ozco  j  h e  foDric»do á v a r io s d e  e s to s ,  q u e ­
dan do p len a m en te  co n v en c id o  de la  g ra n d e  in ju s t ic ia  
q u e se  ha obrado e n  fa v o r  su y o .
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vierten en a lgunas Escuelas; que no ten g an  
v alidez  alg-una los actos de exám en y  reválida 
aprobados por diclias Escuelas hasta  aliora, y 
que tam poco los ten g an  en adelante. In terin  no 
ee constituyan  según  m anda la ley.

P a ta  todo esto debeu convocarse toáoslos v e ­
terinarios de las provincias en sus capitales 
respectivas, y en estas reuniones d iscu tir los 
puntos má» in teresautes, tom ando las d eterm i- 
naciones que crean mát> convenientes; som eter 
BUS acuerdos i  u n a  ju n ta  de veterinarios, que 
deberán nom brar; y que estos iltim o s.d esp u ésd e  
estu d ia r detenidam ente todos y  cada vino de los 
p u n to s , form ulen y  eleven nna exposición i  las 
C órtes, eu cuyo docum ento se p e d ir i  lo que la 
m ayoría h ay a  acordado, y  poniendo al propio 
tiem po de manifiesto loe abusos que se están 
com etiendo — E ste es uno de los cam inos que 
podemos seguir. S in  em bargo: ea tanto  la  des- 
couíiaQza que abrigo  de que se nos a tienda 
en nueiti'Rs ju s tas  quejas, que estoy bien 
convencido de que las Kscuelas seguirán  la 
m ism a m archa que iiasta h o y .

2.® La o tra  determ inación que, yo creo más 
conveniente y seep tab le , y  que todo el profeso­
rado debe acoger uwánime, consiste en  pedir la 
libertad de ejercicio p a ra fo d a t las profesiones, 
que estas puedan ser ejercidas sin necesidad de 
adqu irir u n  títu lo , por lo tan to , que las (prero- 
g a tiv as de estos queden abolidas. No se com ­
prende la  libertad  de enseBanza sin la  la  lib e r­
tad  en el ejercicio de las profesiones; la  una es 
consecuencia de la  otr«, y am bas deben ir  her­
m anadas. —Sé que h ay  muchos veterinarios que 
no quieran la  libertad  en el ejercicio de las p ro ­
fesiones, tem iendo que esto íes vá  á perjudicar 
m ucho, que serán u estra  com pleta destrucción y 
ru in a , que se nos qu itan  los privilegios de Ic'S 
dere.-hos que legalm ente tenemos adquiridos; 
pero ios que así piensen deben convencerse de 
que están en un g ran d e  error, y  voy á  ver si 
me es posible desvanecerlo.

Dada la  libertad  del ejercicio de las profe­
siones, el veterinario  ee halla , con muy pocos 
esfuerzos y  trab a jo , en disposición de p oder de­
d icarse á  trab a ja r en tres  profesiones: la  V ete­
rin a ria , La Farm acia y  la  Medicina: en la  p ri­
m era. por ser su profesion de la  que ha  hecho 
un estadio  especial y  detenido y  en la  que se 
le conoce por el público: en la segunda , porque 
podia ten er u n  botiqoin con los m edicam entos 
que h ay a  de necesitar en su práctica; y  en la  
tercera , porqup en lre l a g e n t e  del pueblo, y  aún  
en tre las ciaseis más elevadas de una poblacion, 
h ay  el convCLcimiento de que el veterinario  
puede sup lir al médico; c o D v e n c im i ío t o  que 
lo fundan en que los Teferinnrios tra tam os é

individuos que nohab lan  ni pueden expresarnos 
cnál es el sitio donde reside la enferm edad, n i 
menos aún su natu ra leza ,|y  que sin  em bargo co­
nocemos las enferm edades, su sitio , su g ravedad

pocos v e tiriaan o s 
tados é invitados

y las curam os. C iertaruente, 
habrá que uo hayan sido consu 
p ara  ver eufermos d é la  especie hum ana, y á  ve­
ces solicitados con empeño y  con fé en ellos. De 
aqu i se deduce que nosotros podemos invad ir 
todos estos terrenos, y  hacerlocon a lg ú n  acierto; 
sm  escándalo científico, sin hacer m ás q u ea p li-  
carconocim ientos que poseemos; pero el fa rm a­
céutico y  el médico no invadirán la  V eterinaria 
pues estos profesores creerían  rebajara# en tran  • 
do en u n a  caballeriza, donde se ensuciarían , 
percibirían mal olor y  se expondrían á  p ercan - 
céb a  loa que ito est&u acostum brados, siendo 
así que á  ellos se les recibe en habitaciones bien 
condicionadas y  con los m iram ientos que se tie ­
ne de costum bre.—No puededudarse , pue», que 
con esta  liberlud el veterinario  g a n a  m ucho, y 
h a s ta  seria el lioico modo de poder 1 evar á  cubo 
la separación del herrado, tan tas veces ] r e ­
puesta y  que con tantos obstáculos ha  tropeando 
siem pre. Pidam os todos esta libertad , poi que 
en  ella  está nuestra salvación. Mas ¡a ra  
ped irla  es indispensable que todo el p rofesora­
do se una y  se conduzca como si fuera un  solo 
hom bre, como si no hub iera en todos nosotros 
m ás que uoa sola voluntad.

Esto que te  indico, yá  lo propuse á  varios 
am igos hace a lg ú n  tiem po; pero veo que nadie 
quiere tom ar la ia icíatíva. Todos lo desean, 
todos conocen que la  profesion está en peligro; 
y  sin em bargo, es ev identeque se h a  apoderado 
de la  generalidad de la  clase u n a  ap a tía  ta n  
g ran d e , que ealoy seguro  de que nada se h ará , 
y  de aqu i el nuestra  m ala posición de hoy será 
peor cada día.

Oomo estoy  seguro, convencido hasta  1« evi­
dencia, de que ninguHa resolución ee tom ará 
por el profes rado, n i aun cuando este  h ag a  
algo no se d ictará por e l Gobierno n ÍL gnaa me­
dida que sea beneficiosa p ara  la  clase, porque 
siem pre se ha  m irado á  la  V e te rin aria  con indi­
ferencia; queda o tro  recurso á  (jue ape lar, 
y  es: quc ¡os veterinarios establecidos en los 
puntos en que h ay a  Escuelas e jerzan  u n a  seve­
ra  y  ac tiv a  v ig ilancia  sobre todos los ac tos que 
se verifiquen en  dichos establecim ientos y  los 
h ag an  públicos, censurando lo que sea censu­
rab le , así como deben a labar lo que de a labar 
sea, que sera  bien poco.

He contestado á  la lig e ra  y ta l como mis 
ocupaciones m e lo perm iten á  la p reg u n ta  que 
en la  tu y a  me haciaa. Ese es mi modo de ver 
una cns.'tion que tan  gravem ente afecta á  núes-

Ayuntamiento de Madrid



I-A VETERINARIA ESPAÑOLA. 5>9ü3

tra  clase. Quizás «sté yo en  un eri'or; pero los 
hom bres nos hallam os espiiestos á  padecer 
equivocaciones de concepto, asi como taiubien 
á  sufrir la voluntad y  la ley del m ás fuerte.

Tu a m ig o ,  J ü a n  M oecillo . (1 )

A N U N C I O S

ETER IN A RIA  MILITAR.

S e  ha con ced id o  e l  r e tiro  i  D . J o sé  R am ire/. 7  
R oeídop, profesor 1.® d e l 5 .°  m o n ta d o  d e  A r tille r ía , y  
ha pasado í  ocu p ar bu d e st in o  D. J o sé  O lchero  7  H a ­
c h a , que se r v ia  e n  B a ilé n ; 7  para la  v a c a n te  q u e  e s te  
deja  h a  sid o  p rop u osto  para e l  a sc e n so  e l se g u n d o  
m á s a n t ig s o  D . E u seb io  Q a llo  7  M oreno, q u e sa h a *  
lia b a  d e  reem p la zo  e a  M adrid .

P ara ocu p ar d o s  v a c a n te s  q u e  e x is te n  e n  e l  e jé r ­
c ito  de la  IsLa de C u b a , u n a  por fa lle c im ie n to  de D on  
M a n u e l F ern a n d ez  P a n fil, 7  o tra  por reg r esa r  é  la  
P en ín su la  [por enferm o) D . J u a n  d e  la  C ierv a , se  
h a lla n  p ro p u esto s D . G abriel D ie z  7  A m ig o  7  D . A n ­
to n io  Lora 7  R am os; e l p r im ero  s ir v e  de 3 .“ en  la  
R ein a , 7  e l  se g u n d o  de r ee m p la zo  e n  R e in o sa . A d e­
m á s se  h a lla n  p ro p u esto s  p ara d icho  8j é r c i t o 7 s e r e m .  
p lea d o s se g ú n  la s  e x ig e n c ia s  d e l se r v ic io , m ien tra s  
dure la  g u erra , D . E u sta q u io  ReoL 7  T a b lad a , de r e .  
em p la zo , 7  lo s  a sp ir a n te s  D . D io n is io  A b e lla n  G u a r-  
d io la , D . J a c in to  IsLa U a r t ia e z  7  D . A n d r és  B e llid o  
R oldan .

D . J u a n  N o g u er  7  i’r a t s ,  d e l 5.* M ontado, ha p e r ­
m u ta d o  con  D . M anuel A rb io l M o n tafian a , del l . °  d e  
M ontaSa.

D . J o sé  V izea in o  7  R ad a , d e l 2.* de M ontaB a, h a  
p erm u ta d o  ta m b ié n  c o n  D . V íc to r  S e ijo  y  U rq u ia , 
d e  ca zad ores de A lm a o s a .

VACANTE DE UN PARTIDO.

Ed el pueblo de Valdem orillo, d istan te  dos 
horas de la  E stación del fe rro -carril del Esco­
ria l, por coche diario, se precisa u q  veterinario  
de I .  clase p ara  deaempeíTar la  inspección de 
carnes por la  asignación deO OO rs,, y  además 
ee le  fac ilita rán  las iguales para la asistencia de 
bastan tes pares de ganado  h asta  por valor de 
2.000  rs ., y  separadam ente el pag o  del herraje; 
todo ello coD cuant^as g a ran tía s  se deseen. Se 
darán m ás inform es y  porm enores en  la redac­
ción de este periódico.

|1) Por la  s in g u la r  a  iiia tad  q u e n o s  u a e  a l Sr . M or­
c illo , n os creem o s d isp en sa d o s de c o o te s ta r  á su  a u -  
torÍEado p reced en te  e scr ito  L lam am os v iv a m e n te  la  
• te n c ió n  sob re  lo s  p u n to s  q u e toca ; 7  por n u estra  
p a r te  o frecem os c o n sa g r a r le s  m ás de u n  párrafo  «o 
a r tíc u lo s  su c e s iv o s .

L. F -tí.

M a n u a l  d e  a n a t o m í a  p a t o ló g ie n  g e n e ­

r a l  y  a p l i r a d a .

Por C h . H O Ü E L , profesor agreg a d o  de la  fa cu ltad  
de M edicina de P a r ís , con servad or  d e l M u « o  D upu7 - 
tr en , m iem bro de la s  Socieda>les de c ir u g ía , de  b io lo ­
g ía  7  a n a tó m ica ; traducido a l c a b te lla n o  de la  ú l t i ­
m a eiítcioa ^rancífa por D . E atéb an  S á n ch ez  O can a, 
d o c to r  en  m ed ic in a  7  c ir u g ía , profesor c lín ic o  por  
o p o s ic io n  de la fa c u lta d  de M edicina d e  la  U n iv ersid a d  
de M adrid, e tc .

E sta  obra co n sta rá  de u n  tom o e u  8 . “ p ro longad o  
de u n a s 600 p á g in a s , b u en a  im p resión  7  buen  p a ­
p e l. Se ha rep a rtid o  la  prim era p a r te  q u e  c o n sta  de  
836 p á g in a sj  la  se g u n d a  7  ú lt im a  sa ld rá  e n  O ctu b re  
de iS 7 i .  P recio de ia  obra co m p leta : e n  r ú stic a , 9  p e ­
se ta s  en  M adrid 7  10 p e se ta s  en  p ro v in c ia s; en cu a d er  - 
n ad a  e n  te l»  á la  in g le sa , 10 p ese ta s e n  M adrid y  11 
p e se ta s  en  p r o v in c ia s , fran co  de porte.

S e  su scr ib e  e n  la  lib rer ía  ‘ x tra n jera  7  n a c io n a l de 
D . C Á R L O S B a L L Y -B A lL L IB líE , p laza  de T op ete , 
nú m ero  8 , M adrid. Kn la  lib rer ía  s e  h a lla rá  un  m a g ­
n ifico  su rtid o  de obras e sp a ñ o la s y  e x tra n jera - de m e ­
d ic in a  V c ie n c ia s  acce^^orías. T am bién  recib e se m a n a l­
m e n te  la s  n u e v a s  p u b lica c io n es . É nprovinciat, se  s u s ­
cribe á d ich a  obra en  la s  p r in c ip a le s  lib rerías.

1 t T i n  n i i r '
J . L eón 7  S á n c h e z .—  

U n  fo lle to  d e  32  p á g in a s  e n  4.®—P recio : 2  rs. e n  M a­
drid; 2 1 ^ 2  rs. (ó cinco  s e l la s  d e l fra n q u eo  de c a r ta s] en  
p ro v in c ia s .

S e  r ecom ien d a  r>l p ú b lico  e s te  fo l le to ,  en  la  s  g u -  
rid ad  de q u e  s u  le c tu r a  hab rá  de se r le  g r a ta  7  p r o v e ­
c h o sa . D ebido á  la  p lu m a  d e  u n  se m in a r is ta  q u e  tu v o  
la  fo r tu n a  de a h o r c a r lo s  h á b ito s  á t ie m p o , v ie n e  á 

-confirm ar e l refrán  de: *JVo hay  p eo r  cuño gue la  de la  
n ié m a  tnadera» ■ P ero  no to d o s  lo s  hom b res c o n v ien e  
q u e  le  lea n , « fu ta  » n {  pocali, pauci vero e le c ti.t  
L o s q u e  p ad ezca n  de in d ig e s t io n e s  in te le c tu a le s ,  
vulgo  a tr o fia  e n c e fá lic a , lo s  m e ta fís íc o s  in c u r a b le s  
(tr a sc e n d e n ta lis ta s , r a c io n a lis ta s , e tc .)  7  lo s  q u e  son  
por n a tu ra le za  y  g r a c ia  anm » eordiíque p a rv i,  e s  d ec ir , 
de sen s ib ilid a d  fe m ín e a , e s o s . . .  q n e no le a n  e l fo l le to -  
porque c a a n d o  lle g u e n  á  1a  sa r c á stica  frase  c o n  que  
se  h a lla  reem p lazad o  e l f in t t  K ro n a t o p u t de lo s  lib ro s  
an tiqu i-bea ti, d e  se g u r o  se  de3 m a7 a n .

L os p ed id os se  h arán  (in c lu y en d o  el im p o rte) at 
m en cion ad o  J . L eón  y  S á n ch ez .—C a lle  de S . J u a n ,  
n ú m . 10, c u a r to  3 .“— M adrid; 7  á  v u e lta  de correo  se 
rem itir á n  lo s  e jem p la r es  cer tifica d o s.

J. 3  S

MADRID! 1t70>almp. 4< Lii*r« MiroW, CabMtrwM. K
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ST A D IST IC A  ESCOLAR.
e s c u e l a  e s p e c i a l  d e  v e t e r i n a r i a  d e  c ó r d o b a ,

RELACION NOMINAL de los alumnos que han sido revalidados de veterinaños de 2.* clase y  de los Castradores y 
herradores de ganado vacuno, con expresión de los lítulos que se kan espedido por esta Escuela ilesde I .“de Abril 
hasta fin de Junio de 187U.

V,“ B.*

B1 D irec to r, 

Knriqub Mabtin.

O ó r d o b e i  ’M  cíe J u n i o  d e  1870 .

El Secretario .

J o s é  M a r t in  y P e r k z .

i O

o 'S
• .EXPEDICION DKKliCHOO Gl-At-E DELOS TITULOS

N o m b r e s  t  a p e i .l i d o s . N A T U K A l  K Z A . P R O V I N C I A .
d e  l o a  t i t u l a s . . ^.bmjaüuB V e t » .  fie < * OtiBerv» •

G» g-

1 - D i a . M e s . A ñ o Kcs. M i s 1 .“ 2 . »
•' "t 

: ^ ?  P

16 D .  J o n q u in  P e d r e r o  j  B e r m e j o . y  H i p a r a i s » , Z a m u r a . 8 J u d í o . 1870 ISO » » 2  ■
n D i e g o  H i d a l g o  T O a r n o D a . A l o r a , M á l a g a . 10 Id n . lüO » > 8.* 9 I
m J u a n  L a c a l  y  R Í u . O l i u r i v e l , A l m e r í a . 10 1.1 Id . fl 20 > ■ f » V e u H .  1
19 C  c i l l i u  d e  l a  T o r r e  t  F e r n a n d e z . C a n j a y a r . A lm B r í a , IS I d . Id . 1 2 0 > 9. « » »
W C e c i l i o  S e r n a  j  O a l e o . L u b r u i A l m e r í a . IS Id , Id, 8 2 0 0 2 “ » » P e l l ^ ,
ai T í c e n t e  A lm av- .an  y  B a n c b i e . C a r c a j e u t e . V a l e i i c i s . 18 Id. I d . B 2 0 0 > 2 . ‘ » » Pftfi».

R K S Ú M R N .

V ete r ina r io s  i ie^egu nd a  cías».............................- . .  t>
C aatradores ............................................................   >

Herrailoreg de gaa«d«  Tiiouno............................................ ' >
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